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          Miércoles de ceniza  
                  2 de marzo  
Con la imposición de las cenizas, se inicia una estación es-
piritual particularmente relevante para todo cristiano que 
quiera prepararse dignamente para vivir el Misterio Pas-
cual, es decir, la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor 
Jesús. 
Este tiempo vigoroso del Año Litúrgico se caracteriza por el 
mensaje bíblico que puede ser resumido en una sola pala-
bra: "metanoeiete", es decir "Convertíos". Este imperativo es propuesto a la mente de los fieles mediante el 
rito austero de la imposición de ceniza, el cual, con las palabras "Convertíos y creed en el Evangelio" y con 
la expresión "Acuérdate que eres polvo y al polvo volverás", invita a todos a reflexionar acerca del deber de 
la conversión, recordando la inexorable caducidad y efímera fragilidad de la vida humana, sujeta a la muerte. 
La sugestiva ceremonia de la ceniza eleva nuestras mentes a la realidad eterna que no pasa jamás, a Dios; 
principio y fin, alfa y omega de nuestra existencia. La conversión no es, en efecto, sino un volver a Dios, va-
lorando las realidades terrenales bajo la luz indefectible de su verdad. Una valoración que implica una con-
ciencia cada vez más diáfana del hecho de que estamos de paso en este fatigoso itinerario sobre la tierra, y 
que nos impulsa y estimula a trabajar hasta el final, a fin de que el Reino de Dios se instaure dentro de noso-
tros y triunfe su justicia. 
Sinónimo de "conversión" es así mismo la palabra "penitencia"... Penitencia como cambio de mentalidad. Pe-
nitencia como expresión de libre y positivo esfuerzo en el seguimiento de Cristo. 
Significado simbólico de la Ceniza 
 
La ceniza, del latín "cinis", es producto de la combustión de algo por el fuego. Muy fácilmente adquirió un 
sentido simbólico de muerte, caducidad, y en sentido trasladado, de humildad y penitencia. En Jonás 3,6 sir-
ve, por ejemplo, para describir la conversión de los habitantes de Nínive. Muchas veces se une al "polvo" de 
la tierra: "en verdad soy polvo y ceniza", dice Abraham en Gén. 18,27.  
 
El Miércoles de Ceniza, el anterior al primer domingo de Cuaresma (muchos lo entenderán mejor diciendo 
que es el que sigue al carnaval), realizamos el gesto simbólico de la imposición de ceniza en la frente (fruto 
de la cremación de las palmas del año pasado). Se hace como respuesta a la Palabra de Dios que nos invita 
a la conversión, como inicio y puerta del ayuno cuaresmal y de la marcha de preparación a la Pascua. La 
Cuaresma empieza con ceniza y termina con el fuego, el agua y la luz de la Vigilia Pascual. Algo debe que-
marse y destruirse en nosotros -el hombre viejo- para dar lugar a la novedad de la vida pascual de Cristo.              
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LOS ABRAZOS NO DADOS  
  Vida Religiosa/Jos® Tolentino de Mendon­a   

Del primer confinamiento guardo un verso de la 

poetisa italiana Mariangela Gualtieri: «ahora sabe-

mos lo triste que es estar a un metro».  

Tenemos que reconocer que un metro o dos es un 

intervalo pequeño. Parecen formas insignificantes 

de separación, que no cambian nada sustancial-

mente en las relaciones.  

Por lo tanto, tal vez ni siquiera sea apropiado ha-

blar de separación. A un metro, a dos metros, po-

demos vernos y oírnos sin dificultad. Y sin embar-

go, Gualtieri tiene razón: «qué triste es estar a un 

metro de distancia». A esa distancia no podemos 

abrazarnos.  

La interacción que establecemos entre nosotros no supera el umbral de la intimidad si se 

limita solo a la dimensión verbal. El tacto es lo que nos permite sentir al otro e informarle, 

incluso sin palabras, sobre nosotros mismos.   

El tacto, por fugaz que sea, es una prueba sensible que desmiente uno de nuestros más te-

rribles temores: el del aislamiento radical, el de la soledad absoluta. 

No es de extrañar que nuestros cuerpos humanos necesiten expresar-

se con el tacto.  

La amistad, el amor, el cariño o el cuidado no prescinden de la dimen-

sión sensorial. Todos sabemos cómo las palabras se quedan cortas o 

cómo, por el contrario, se iluminan cuando acariciamos el rostro de 

quien amamos, cuando estrechamos la mano de un anciano o de un 

niño o cuando tocamos el hombro de un amigo.  

 

Este contacto es un vehículo de afecto. No tiene un plan. No está im-

pulsado por un fin. Pero puede darnos confianza en la bondad de la 

vida. Es capaz de asegurarnos que la vida no se pierde en el puro olvi-

do, a través del cristal esmerilado vislumbramos un hilo de sentido. 

Pueden ser instantes, pero duran, nutren, abren, confirman.  

Cuando los brazos se entrelazan en un abrazo nos incorporamos al 

corazón del otro, como si en el corazón de nuestro amigo tuviéramos 

un nido o una patria. En este dejar ir se expresan certezas que nos 

son muy queridas: la reciprocidad, la alegría, la ternura, la presencia, 

el encuentro y el reencuentro, la comunión. El instante del abrazo las 

declara todas de golpe, como si las sellara en nuestra alma.  

La pandemia ha hecho que las relaciones sean menos táctiles. Ahora 

deben ser los ojos y las palabras las que expliquen que nos gustaría 

estrechar la mano, intercambiar un beso o un abrazo y no podemos. 

Pero la verdad es que hemos llegado a integrar ese vacío en nosotros. 

El vacío de todos los abrazos no dados. Eso a veces nos pesa como 

una herida y a veces nos levanta como una promesa.  
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Comentaba hace unos dias con un buen amigo, 
que apenas sin darnos cuenta y todavía resonan-
do en nuestros oídos los redobles de tambor de 
las procesiones del pasado año, nos llegaba un 
año más el tiempo de cuaresma; tiempo de ora-
ción, de penitencia y de espíritu verdadero. 
 
Y para ello hemos de venerar la cruz cada uno 
según su circunstancia. Unos huyendo de esa 
cruz que te atrapa como la droga, el placer, el 
falso amor, la envidia, el dinero  
 
Otros, soportando esa cruz que arrastramos 
inevitablemente como nuestro propio carácter, 
nuestos silencios en ciertos momentos ante las 
injusticias, nuestras calumnias a veces despia-
dadas  
 
Y aquellos que cargan con una cruz que deben soportar como la de procurar que el otro no tenga cruz 
o ayudar a alguien a llevar su cruz y la del que sufre sencillamente porque  ama, siguiendo el ejemplo 
de Jesús. 
 
En definitiva que la cruz brille en nuestro corazón cuando recemos el Padrenuestro sintiéndonos her-
mano de todos. Ayunando. intentando comer menos para ofrecerlo al que está a nuestro lado que no 
puede alimentarse él ni su familia. Llevando la cruz del amor misericordioso a los que sufren, a los 
tristes, a los afligidos y a los desesperados escuchando a Mateo (12,7) cuando nos proclama: 
 Misericordia quiero y no sacrificio . 
 
De este modo, para mí es importante la Cuaresma que me invita a contemplar la Cruz para clavar en 
ella detenidamente la mirada de los ojos y del corazón y sentir el impacto de Jesús que por amor reci-
bió el dolor de todas las cruces de todos los tiempos y de todas las culturas, para dejarnos su manda-
miento primordial:  Amáos los unos a los otros como yo os he amado . 
 
Por todo esto, respetando las manifestaciones callejeras que por Semana Santa se realizan por las ciu-
dades, suelo contemplar con gran devoción y amor creyente, esas interminables filas de penitentes 
que soportan el dolor que les produce las pesadas cruces que cargan sobre sus hombros durante largas 
horas, ofreciéndolo a Jesús el nazareno como expiación de, quien sabe, tantas culpas pasadas que Él 
lleva hechas cruz sobre sus hombros o agradeciendo favores recibidos. 
 
Uno que en silencio contempla esa caravana, recuerda al de Cirine y piensa como podría ayudar a ese 
hermano penitente para tomar su cruz y llevarla con él inundándole de amor. 
 
Y en este sentido me viene a la memoria San Pablo de la Cruz que dedicó toda su vida a difundir el 
amor de Dios hacia los hombres y que dejó escrito esa hermosa reflexión:  La Pasión de Cristo es la 
prueba más grande del amor de Dios al hombre . 
 
Estoy convencido de que la Cuaresma es un camino hacia la Pascua. Pero que lejos estoy de la meta y 
cuanto me cuesta levantarme y empezar a caminar, aún cuando entienda que la meta es Cristo resuci-
tado y mi largo camino por recorrer es seguir lo más cerca posible a Jesucristo para identificarme con 
Él. 
 

   Mi reflexión sobre la cuaresma  
josé Guillermo García Olivas | Fuente: Catholic.net                                                                                                                                                                                                                  
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    Ahí donde esta tu corazón , esta el centro de tu vida  
     católico con acción/ David López  

 

 ¿Cuál es el centro que te mueve?, ¿Cuál es el eje que te 

hace girar por la vida? ¿Es acaso Jesús? o ¿Serán las co-

sas que te rodean? ¿Será acaso, una persona en particu-

lar? o ¿eres tú mismo? 

 

¿Qué es lo que más amas? ¿Dónde tienes puesta tu fe y 

esperanzas? ¿En quién o en qué has depositado tu vida? 

¿A quién te has abandonado? ¿A quién le has otorgado 

tu corazón? 

 

Joven amado es este día en el que has escuchado cuánto vales para Mí, que eres precioso a mis ojos, 

que mis manos que te han moldeado no se han equivocado, y que te amo tanto que he dado la vida 

por ti.  

Quiero que sepas que yo sé que es lo que anhela tu corazón, sé que la ira, el llanto, incluso las ale-

grías pasajeras te alejan de mí; y a eso le sumas el cansancio de tu trabajo, de tus estudios, de tu qué 

Ċ"l±ȉ |Ĝ"ȉĜƶ˲ ±ƖȺȉ± ±ŴŴƶȡ Ċ"ʲ ǺȉƶbŴ±ƌ"ȡˮ ƌ"Ŵ"ȡ ƖƶȺĜlĜ"ȡ ʲ Ⱥƶ|ƶ lƶƌĜ±Ɩˈ" " ȡ"ŴĜȉȺ± ƌ"Ŵ ƶ "Ŵ ƌ±Ɩƶȡ Ɩƶ 

como quieres y así tu corazón siente que ya no estoy contigo, que me he alejado de tu ser y que ya 

ni siquiera escucho tu voz de súplica pidiendo a gritos una solución a todo lo que te aqueja y por eso 

ya no quieres seguir en mi camino, te paralizas y te entregas a todo lo que te ofrece el mundo y te 

haces indiferente a mi llamado, pero al final tú sabes que te sientes vacío, solo, abandonado y sin 

fuerzas. 

 

Este día quiero que te entregues a Mí y hagas el propósito de levantarte de nuevo en mi camino y de 

seguir siempre adelante, yo te redimiré y estaré siempre contigo, sólo te pido que me des tu mano y 

lo demás vendrá por añadidura, ya no te alimentes de los errores del pasado, yo te he perdonado, mi 

sangre he derramado por ti y te he hecho digno, ya no te entregues a tus bajos instintos, ya no te 

apegues al orgullo ni a la vanidad de las cosas, deja que sea Yo el centro de tu vida, no te arrepenti-

rás Yo te guiaré por el camino de la Verdad, cuando me busques me encontrarás, te responderé y te 

libraré de todos tus temores y angustias. Haz la prueba y verás que no quedarás defraudado y si es-

cuchas algún eco que te susurre que otra cosa sea el centro de tu vida, yo sanaré ese espíritu abati-

do, dame tu corazón, Yo te volveré alguien nuevo y soltaré a su debido tiempo tus cargas, te daré la 

fuerza necesaria cuando tengas dificultades, te daré sabiduría cuando tengas que resolver un proble-

ma, te daré valor cuando tengas que superar un obstáculo y pondré personas a tu alrededor para 

que no te sientas solo, yo me manifestaré en ellas así como me he manifestado en ti este día, siente 

mi abrazo, siente mi consuelo, yo contaré tus lágrimas en la angustia y reiré contigo en tus alegrías y 

la vez seré la respuesta que tanto has buscado. 



I G L E S I A  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E L  M O N T E  C A R M E L O  P A G I N A  5  

   La Presencia de Dios en lo pequeño y cotidiano  

 
                                                                                                                                                  Oscar Schmidt | www.reinadelcielo.org  
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¸ ǎŜǇŀƳƻǎ ǾŜǊƭƻ Ŝƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ ŎƻƴŘŜƴŀ ǇƻǊ ƴƻ ŎǳƳǇƭƛǊ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŜǎǘłƴŘŀǊŜǎΣ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ 
ǎƻƭƻ ǉǳƛŜǊŜƴ ǾƛǾƛǊ Ŝƴ ƭŀ ǎƛƳǇƭŜȊŀ ŘŜƭ ŘƝŀ ŀ ŘƝŀΦ [ƻǎ ƳƻŘŜƭƻǎ ǇŀǊŀ ƛƳƛǘŀǊ ƳǳŎƘŀǎ ǾŜŎŜǎ Ŝǎǘłƴ Ƴłǎ ŎŜǊŎŀ ŘŜ 
ƴƻǎƻǘǊƻǎ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ ǇŜƴǎŀƳƻǎΣ ǎƻƭƻ ƘŀŎŜ Ŧŀƭǘŀ ǇǊŜǎǘŀǊ ŀǘŜƴŎƛƽƴΣ ǇƻƴŜǊ ǳƴŀ ƳƛǊŀŘŀ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻ ŀƭǊŜŘŜŘƻǊΣ ȅ 
ŘŜǎŎǳōǊƛǊ ƭŀ tǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ 5ƛƻǎ ŘƻƴŘŜ ƳŜƴƻǎ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƳƻǎΦ 
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¦ƴ ǇŀǊ ŘŜ ŀƳƛƎŀǎ ŘŜŘƛŎŀƴ ƭƻǎ ǎłōŀŘƻǎ ŀ ŀȅǳŘŀǊ ŀ ƭƻǎ ŘŜƳłǎΣ ƴƻ 
ǝŜƴŜƴ ŎƭŀǊƻ ŎƽƳƻ ƴƛ ŀ ǉǳƛŞƴΣ ȅŀ ǉǳŜ ǇŀǊŀ ŜƳǇŜȊŀǊ ƴƻ ǝŜƴŜƴ Řƛπ
ƴŜǊƻΣ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ǎŀƭŜƴ ŜǎŜ ŘƝŀ ŀ ǾŜǊ ǉǳƛŞƴ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ǳƴ ǎŜǊǾƛŎƛƻ 
ƻ ǎŜǊ ŜǎŎǳŎƘŀŘƻΣ ŀ ǾŜŎŜǎ ƭŜǎ ƎǳǎǘŀǊƝŀ ǘŜƴŜǊ ŘƛƴŜǊƻ ǇŀǊŀ ŀȅǳŘŀǊ 
ƳłǎΣ ǎƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǎŀōŜƴ ǉǳŜΣ ǎƛ ƭƻ ǘǳǾƛŜǊŀƴΣ ƭƻ ǳǎŀǊƝŀƴ ȅ ƴǳŜǾŀπ
ƳŜƴǘŜ ǉǳŜŘŀǊƝŀƴ ǎƛƴ ŘƛƴŜǊƻΣ ŀǎƝ ǉǳŜ ƳŜƧƻǊ ǎŜ ŎƻƴǘŜƴǘŀƴ Ŏƻƴ ŀŎƻπ
ƎŜǊǎŜ ŀ ƭŀ ǇǊƻǾƛŘŜƴŎƛŀ ŘŜ 5ƛƻǎ ǉǳŜ ƴƻ ƭŀǎ ŘŜƧŀ Ŝƴ ǎǳǎ ŎƻǊǊŜǊƝŀǎ 
ǎŜƳŀƴŀƭŜǎ ǇƻǊ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘΦ 
 
/ŀƳƛƴŀƴŘƻ ǇƻǊ ǳƴ ŜǎǘŀŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ŜƴŎƻƴǘǊŞ Ŝƴ Ŝƭ Ǉƛǎƻ ǳƴ ōƛƭƭŜπ
ǘŜ ŘŜ ǉǳƛƴƛŜƴǘƻǎ ǇŜǎƻǎ ǉǳŜ ŀǇƭŀǎǘŀŘƻ ǎŜ ŎƻƴŦǳƴŘƝŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇŀǾƛπ
ƳŜƴǘƻΣ ƭƻ ǊŜŎƻƎƝ ȅ ŜǎǇŜǊŞ ǉǳŜ ǉǳƛŜƴ ƭƻ ƘǳōƛŜǊŀ ǇŜǊŘƛŘƻ ƴƻ ƭƻ ƴŜπ
ŎŜǎƛǘŀǊŀ Ŝƴ ŜǎŜ ƳƻƳŜƴǘƻΦ [ǳŜƎƻ ŎƻƴǘŜƳǇƭŞ ƭƻǎ Řƛǎǝƴǘƻǎ ǳǎƻǎ 
ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀ ŘŀǊƭŜ ŀƭ ŘƛƴŜǊƻΣ ȅ ǘŀƳōƛŞƴ ǊŜƅŜȄƛƻƴŞ ǎƻōǊŜ ƭŀ ŘƛƎƴƛŘŀŘ 
ŘŜ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǳǎŀƴŘƻ ŜǎŜ ōƛƭƭŜǘŜ ƳŀƭǘǊŜŎƘƻ ŎƻƳƻ ƳŜǘłŦƻǊŀΦ 
 
tŀǊŀ ŀƭƎǳƴŀ ƎŜƴǘŜ Ŝǎŀ ŎŀƴǝŘŀŘ ŘŜ ŘƛƴŜǊƻ ǉǳƛȊł ƴƻ ƭŜ ǎƛƎƴƛŬŎŀ 
ƎǊŀƴ ŎƻǎŀΣ ǇŜǊƻ ǎŜƎǵƴ Ŝƭ Lb9DL ǇŀǊŀ Ƴłǎ ŘŜƭ тл ҈ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ Ŝƴ aŞȄƛŎƻ Ŝǎŀ ŎŀƴǝŘŀŘ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƴƻ ƻ Ƙŀǎǘŀ ǘǊŜǎ ŘƝŀǎ 
ŎƻƳǇƭŜǘƻǎ ŘŜ ǎǳ ǎŀƭŀǊƛƻΣ ȅ ǇŀǊŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ƭƛǘŜǊŀƭƳŜƴǘŜ ǾƛǾŜƴ ŀƭ ŘƝŀ ƻ ƴƻ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀƴ ŜƳǇƭŜƻΣ Ŝǎŀ ŎŀƴǝŘŀŘ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ǘŀƴǘƻ 
ŘƛƴŜǊƻ ǉǳŜ ǇǳŘƛŜǊŀ ŀƭŎŀƴȊŀǊ Ƙŀǎǘŀ ǇŀǊŀ ǳƴ ŘǳƭŎŜ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ƘƛƧƻǎ ǉǳŜ Ŏŀǎƛ ƴǳƴŎŀ ŎǳŜƴǘŀƴ ƴƛ ǎƛǉǳƛŜǊŀ Ŏƻƴ ƭƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻΦ 
 
ΛvǳŞ ƘŀŎŜǊ Ŏƻƴ Ŝƭ ŘƛƴŜǊƻΚ {Ŝ ǇǳŜŘŜ ƎŀǎǘŀǊ ƻ ŘŜǎǇŜǊŘƛŎƛŀǊΤ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜ ŜƴǘǊŜƎŀǊƭƻ ŀ ǳƴŀ ǇŜǊǎƻƴŀ Ŏƻƴ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ƻ ŀ 
ŀƭƎǳƴŀ ƻōǊŀ ŘŜ ōŜƴŜŬŎƛƻ ǎƻŎƛŀƭΤ ǉǳƛȊł ƳǳƭǝǇƭƛŎŀǊ ǎǳ ōŜƴŜŬŎƛƻ ŘŜ ŀƭƎǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀΦ ¢ŀƴǘŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ǇǳŜŘŜƴ ƘŀŎŜǊ Ŏƻƴ 
ŘƛƴŜǊƻΣ ƻ ƴƛƴƎǳƴŀΣ ǇƻǊǉǳŜ Ƙŀȅ ǉǳƛŜƴŜǎ ǎƻƭƻ ǉǳƛŜǊŜƴ ŀŎǳƳǳƭŀǊΦ 
 
{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝƭ ōƛƭƭŜǘŜ ŎƻƳƻ ƳŜǘłŦƻǊŀ ŎŀǇǘǳǊƽ Ƴƛ ŀǘŜƴŎƛƽƴ ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǎŜƎǳƝŀ ŎŀƳƛƴŀƴŘƻΦ 9ǎŜ ǇŀǇŜƭ ǉǳŜ ǇŀǊŜŎƝŀ ōŀǎǳǊŀ Ŝƴ 
Ŝƭ ǇŀǾƛƳŜƴǘƻΣ ŀǇƭŀǎǘŀŘƻΣ ŘƻōƭŀŘƻ Ƙŀǎǘŀ ƘŀŎŜǊƭƻ ƛǊǊŜŎƻƴƻŎƛōƭŜ ȅ ǉǳŜ ƘŀŎƝŀ ŘƛŮŎƛƭ ǉǳŜ ƴŀŘƛŜ ǾƻƭǘŜŀǊŀ ŀ ǾŜǊƭƻΣ ǇŀǊŜŎƝŀ ƭŀ ƛƳŀπ
ƎŜƴ ŘŜ ƳǳŎƘŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ǾǳŜƭǾŜƴ ƛǊǊŜŎƻƴƻŎƛōƭŜǎΣ ǉǳŜ ǎƻƴ ǘǊŀǘŀŘŀǎ ŎƻƳƻ ōŀǎǳǊŀΣ ŀǇƭŀǎǘŀŘŀǎ ŮǎƛŎŀ ƻ ƳƻǊŀƭƳŜƴǘŜΣ Ŝ 
ƛƎƴƻǊŀŘŀǎ Ŏƻƴ ƛƴŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀΦ 
 
9ƭ ōƛƭƭŜǘŜ ǳƴŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ƭƻ ŜȄǘŜƴŘƝ Ŝƴ Ƴƛǎ Ƴŀƴƻǎ ǎŜ ƳƻǎǘǊƽ ŎƻƳƻ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƻǘǊƻΣ ǉǳƛȊł ǳƴ ǇƻŎƻ ǎǳŎƛƻ ȅ ƭŀǎǝƳŀŘƻΣ ǇŜǊƻ ǎƛƴ 
ǇŜǊŘŜǊ ŀōǎƻƭǳǘŀƳŜƴǘŜ ƴŀŘŀ ŘŜ ǎǳ ǾŀƭƻǊΤ ȅ ŀǎƝ Ŝǎ ǘŀƳōƛŞƴ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ǾƛǾŜƴ ŀƭƎǵƴ ǝǇƻ ŘŜ ƳŀǊƎƛƴŀŎƛƽƴΣ ŎǳŀƴŘƻ 
ŀƭƎǳƛŜƴ ƭŜǎ ŜȄǝŜƴŘŜ ǳƴŀ ƳŀƴƻΣ Ŝǎ Ƴǳȅ ŦłŎƛƭ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ǎǳ ǾŀƭƻǊ ƛƴǘǊƝƴǎŜŎƻΤ ƭŀ ǎǳŎƛŜŘŀŘ ƻ ƭŀǎ ƘŜǊƛŘŀǎ ŮǎƛŎŀǎ ƻ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭŜǎ ƴƻ 
ŘƛǎƳƛƴǳȅŜƴ ƻ ŀŎŀōŀƴ Ŏƻƴ ǎǳ ŘƛƎƴƛŘŀŘΦ 
 
[ŀ ōǳŜƴŀ ǇƻƭƝǝŎŀ Ŝǎ ǳƴŀ ǘŀǊŜŀ ǉǳŜ Ǉƻǎƛōƛƭƛǘŀ ƭŀǎ ƳŀȅƻǊŜǎ ƻōǊŀǎ ŘŜ ŀƳƻǊ ȅ ǎŜǊǾƛŎƛƻΣ ƭŀǎ ŎŀƳǇŀƷŀǎ ŜƭŜŎǘƻǊŀƭŜǎ ŎƻƛƴŎƛŘŜƴ ŜǎǘŜ 
ŀƷƻ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŎƛƴŎǳŜƴǘŀ ŘƝŀǎ ŘŜƭ ǝŜƳǇƻ ǇŀǎŎǳŀƭΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ŎǊƛǎǝŀƴƻǎΥ ŎŀǘƽƭƛŎƻǎ ȅ ŘŜ ƻǘǊŀǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƻƴŜǎΣ ǊŜǇǊŜπ
ǎŜƴǘŀ ǳƴŀ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ƛƴǾƻƭǳŎǊŀǊǎŜ Ŝƴ Ŝƭ ŀǇƻȅƻ ŀ ƻǇŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ǊŜǎǇŜǘŜƴ ƭŀ ŘƛƎƴƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎΣ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ŀǇǊƻπ
ǾŜŎƘŜƴ ŘŜ ǎǳǎ ƭƛƳƛǘŀŎƛƻƴŜǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀǎ ƻ ŘŜ ǎŀƭǳŘ ǇŀǊŀ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀǊ ŀǇƻȅƻǎ ƎǳōŜǊƴŀƳŜƴǘŀƭŜǎΣ ƴƛ ŎƻƳǇǊŀǊ ǾƻǘƻǎΦ 
 
9ƭ ŘƛƴŜǊƻ ǇǵōƭƛŎƻ ŘŜōŜ ǳǎŀǊǎŜ ǇŀǊŀ ŦƻǊǘŀƭŜŎŜǊ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ ƭƻǎ ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ōłǎƛŎƻǎ ȅ ƭŀ ǎŀƭǳŘ ǇŀǊŀ ǘƻŘŀ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴΣ ŜǎǇŜŎƛŀƭπ
ƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ƴƻ ƭƻǎ ǝŜƴŜƴ ȅ ǉǳŜ ƳŜƴƻǎ ƭƻǎ ǘŜƴŘǊłƴ Ŏƻƴ ŀǇƻȅƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭŜǎ ȅ ŀǘƻƳƛȊŀŘƻǎΦ 5ŀǊ ŘƛƴŜǊƻ ŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ Ŝƴ 
ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ ƻ ŀ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǾǳƭƴŜǊŀōƭŜǎ ŘŜōŜ ǎŜǊ ǳƴŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ǘŜƳǇƻǊŀƭΤ 9ƴǘǊŜƎŀǊ ŘƛƴŜǊƻ ŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜƳŜƴǘŜ Ŝƴ 
ƭǳƎŀǊ ŘŜ ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ǇǵōƭƛŎƻǎ ǳ ƻǇŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŜƳǇƭŜƻΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ŀ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎΣ ŀǘŜƴǘŀ ŎƻƴǘǊŀ ǎǳ ŘƛƎƴƛŘŀŘ ȅ ŎƻƴǘǊŀ ƭƻǎ ǇǊƻŎŜπ
ǎƻǎ ŘŜ ōƛŜƴ ŎƻƳǵƴ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΦ vǳŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǎŜǊŜǎ ƘǳƳŀƴƻǎ ǘŜƴƎŀƳƻǎ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ŘƛƎƴƛŘŀŘ όƘƛƧƻǎ ŘŜƭ ƳƛǎƳƻ tŀŘǊŜύ ƴƻǎ 
ŀȅǳŘŀ ŀ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ƭŀ ŜƴǘǊŜƎŀ ȅ Ŝƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŀƭ ƻǘǊƻ ŎƻƳƻ Ŝƭ άōƛƭƭŜǘŜέ Ƴłǎ ǇǊŜŎƛŀŘƻΦ Λ/ǳłƴǘƻ ǾŀƭŜ ǘǳ ŘƛƎƴƛŘŀŘΚ Λ[ŀ ŘŜƭ ǇƻōǊŜΚ 
Λ[ŀ ŘŜƭ ƴƻ ƴŀŎƛŘƻΚ ΛvǳŞ ǘŀƴǘƻ ǾŀƭŜ ǘǳ ǘǊŀōŀƧƻΣ ǘǳ ŘƛǎǇƻǎƛŎƛƽƴΣ ǘǳǎ ƎŜǎǘƻǎ ŀƳŀōƭŜǎΣ ǘǳ ǎƻƭƛŘŀǊƛŘŀŘΚ Θ¢ŀƴǘƻ ǉǳŞ ƘŀŎŜǊ Ŏƻƴ ƭƻǎ 
άōƛƭƭŜǘŜǎέ ǉǳŜ ǊŜŎƛōƛƳƻǎ ŎŀŘŀ ŘƝŀΗ  

El  Billete  
                                                                                                             
                                                  

9ƴŎǳŜƴǘǊŀΦŎƻƳκ 5ǊΦ hǎŎŀǊ CƛŘŜƴŎƛƻ LōłƷŜȊ IŜǊƴłƴŘŜȊ                                                                                                                            
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      El deseo de vivir: así lo encuentran Samuel  
                         y otros en la Biblia   
 Luisa Restrepo / Aleteia  
     

άaƛǊŀƴŘƻ ŀ ƧƽǾŜƴŜǎ ȅ ŀƴŎƛŀƴƻǎ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǇŜǊŘƛŘƻ Ŝƭ Ŝƴǘǳǎƛŀǎπ
Ƴƻ ǇƻǊ ƭŀ ǾƛŘŀΣ ǎǳǊƎŜ ƭŀ ǇǊŜƎǳƴǘŀΥ ΛŎǳłƭ Ŝǎ ƭŀ ƳƻǝǾŀŎƛƽƴ ǉǳŜ 
ƴƻǎ ǇŜǊƳƛǘŜ ǎŜƎǳƛǊΚ 
 
bǳŜǎǘǊŀ ǾƛŘŀ Ŏƻƴǝƴǵŀ ǎƛ ǘŜƴŜƳƻǎ ǳƴŀ ƳƻǝǾŀŎƛƽƴΦ /ǳŀƴǘƻ 
Ƴłǎ ŦǳŜǊǘŜ ǎŜŀ Ŝǎǘŀ ƳƻǝǾŀŎƛƽƴΣ Ƴłǎ ŎŀǇŀŎŜǎ ǎŜǊŜƳƻǎ ŘŜ 
ŀŦǊƻƴǘŀǊ ƛƴŎƭǳǎƻ ƭƻǎ ƻōǎǘłŎǳƭƻǎ ǉǳŜ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜƳŜƴǘŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀπ
Ƴƻǎ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊƻ ŎŀƳƛƴƻΦ 
 
[ƻ ǇŜƴǎŞ ƳƛǊŀƴŘƻ ŀ ƭƻǎ ŀƴŎƛŀƴƻǎ ǉǳŜΣ Ŝƴ ƻŎŀǎƛƻƴŜǎ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ 
ǎƛŜƴǘŜƴ ŀōŀƴŘƻƴŀŘƻǎ ƻ ŘŜǎŎǳƛŘŀŘƻǎΣ ǇƛŜǊŘŜƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ Ŝƴǘǳπ
ǎƛŀǎƳƻ ǇƻǊ ƭŀ ǾƛŘŀ ȅ ǎŜ ŘŜƧŀƴ ƳƻǊƛǊΦ 
tŜǊƻ ǘŀƳōƛŞƴ ǇŜƴǎŀōŀ Ŝƴ ƭƻǎ Ƴłǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ǉǳŜ ȅŀ ƴƻ ǝŜƴŜƴ 
ŘŜǎŜƻǎ ǇƻǊǉǳŜ ōłǎƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝǎǘłƴ ǎŀǝǎŦŜŎƘƻǎΦ 
tƻǊ Ŝǎƻ ƳŜ Ǝǳǎǘŀ ǇŜƴǎŀǊ Ŝƴ {ŀƳǳŜƭΣ ǳƴ ƧƻǾŜƴ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ŎƻƴŦƻǊƳŀΥ   ά9ƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŘƝŀǎΣ {ŀƳǳŜƭ Ŝǎǘŀōŀ ŀŎƻǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ 
ǘŜƳǇƭƻ ŘŜƭ {ŜƷƻǊΣ ŘƻƴŘŜ Ŝǎǘŀōŀ Ŝƭ ŀǊŎŀ ŘŜ 5ƛƻǎΦ 
 
9ƭ {ŜƷƻǊ ƭƭŀƳƽ ŀ {ŀƳǳŜƭΣ ȅ Şƭ ǊŜǎǇƻƴŘƛƽΥ ζ!ǉǳƝ ŜǎǘƻȅηΦ CǳŜ ŎƻǊǊƛŜƴŘƻ ŀ ŘƻƴŘŜ Ŝǎǘŀōŀ 9ƭƝ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻΥ ς ζ!ǉǳƝ ŜǎǘƻȅΤ ǾŜƴπ
Ǝƻ ǇƻǊǉǳŜ ƳŜ Ƙŀǎ ƭƭŀƳŀŘƻηΦ wŜǎǇƻƴŘƛƽ 9ƭƝΥ ς ζbƻ ǘŜ ƘŜ ƭƭŀƳŀŘƻΤ ǾǳŜƭǾŜ ŀ ŀŎƻǎǘŀǊǘŜηΦ {ŀƳǳŜƭ ǾƻƭǾƛƽ ŀ ŀŎƻǎǘŀǊǎŜΦ  
±ƻƭǾƛƽ ŀ ƭƭŀƳŀǊ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ŀ {ŀƳǳŜƭΦ ;ƭ ǎŜ ƭŜǾŀƴǘƽ ȅ ŦǳŜ ŀ ŘƻƴŘŜ Ŝǎǘŀōŀ 9ƭƝ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻΥ ζ!ǉǳƝ ŜǎǘƻȅΤ ǾŜƴƎƻ ǇƻǊǉǳŜ ƳŜ Ƙŀǎ 
ƭƭŀƳŀŘƻηΦ wŜǎǇƻƴŘƛƽ 9ƭƝΥ ζbƻ ǘŜ ƘŜ ƭƭŀƳŀŘƻΣ ƘƛƧƻ ƳƝƻΤ ǾǳŜƭǾŜ ŀ ŀŎƻǎǘŀǊǘŜηΦ   
!ǵƴ ƴƻ ŎƻƴƻŎƝŀ {ŀƳǳŜƭ ŀƭ {ŜƷƻǊΣ ǇǳŜǎ ƴƻ ƭŜ ƘŀōƝŀ ǎƛŘƻ ǊŜǾŜƭŀŘŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ŘŜƭ {ŜƷƻǊΦ  
tƻǊ ǘŜǊŎŜǊŀ ǾŜȊ ƭƭŀƳƽ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ŀ {ŀƳǳŜƭΣ ȅ Şƭ ǎŜ ŦǳŜ ŀ ŘƻƴŘŜ Ŝǎǘŀōŀ 9ƭƝ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻΥ ζ!ǉǳƝ ŜǎǘƻȅΤ ǾŜƴƎƻ ǇƻǊǉǳŜ ƳŜ Ƙŀǎ 
ƭƭŀƳŀŘƻηΦ  
 
9ƭ ŎƻƳǇǊŜƴŘƛƽ ǉǳŜ ŜǊŀ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ǉǳƛŜƴ ƭƭŀƳŀōŀ ŀƭ ƳǳŎƘŀŎƘƻΣ ȅ ŘƛƧƻ ŀ {ŀƳǳŜƭΥ ζ!ƴŘŀΣ ŀŎǳŞǎǘŀǘŜΤ ȅ ǎƛ ǘŜ ƭƭŀƳŀ ŀƭƎǳƛŜƴΣ 
ǊŜǎǇƻƴŘŜΥ ζIŀōƭŀΣ {ŜƷƻǊΣ ǉǳŜ ǘǳ ǎƛŜǊǾƻ ǘŜ ŜǎŎǳŎƘŀηηΦ 
{ŀƳǳŜƭ ŦǳŜ ȅ ǎŜ ŀŎƻǎǘƽ Ŝƴ ǎǳ ǎƛǝƻΦ 9ƭ {ŜƷƻǊ ǎŜ ǇǊŜǎŜƴǘƽ ȅ ƭŜ ƭƭŀƳƽ ŎƻƳƻ ŀƴǘŜǎΥ ζΘ{ŀƳǳŜƭΣ {ŀƳǳŜƭΗη ;ƭ ǊŜǎǇƻƴŘƛƽΥ 
ζIŀōƭŀΣ {ŜƷƻǊΣ ǉǳŜ ǘǳ ǎƛŜǊǾƻ ǘŜ ŜǎŎǳŎƘŀηΦ  
 
{ŀƳǳŜƭ ŎǊŜŎƝŀΣ ȅ Ŝƭ {ŜƷƻǊ Ŝǎǘŀōŀ Ŏƻƴ ŞƭΤ ƴƛƴƎǳƴŀ ŘŜ ǎǳǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŘŜƧƽ ŘŜ ŎǳƳǇƭƛǊǎŜέΦ    !ƭ ƛƴƛŎƛƻΣ ŀǵƴ ƴƻ Ŝǎ ŎŀǇŀȊ ŘŜ 
ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ƭŀ ƛƴǾƛǘŀŎƛƽƴ ǉǳŜ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ƭŜ ŘƛǊƛƎŜΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝǎŀ ǾƻȊ ǉǳŜ ƭƻ ƭƭŀƳŀ ǇƻǊ ǎǳ ƴƻƳōǊŜ ƭƻ ƭƭŜǾŀ ŀ ƛƴŎƻƳƻŘŀǊπ
ǎŜΣ ŀ ŘŜǎǇŜǊǘŀǊ ŘŜƭ ǎǳŜƷƻΣ ƭƻ ŜƳǇǳƧŀ ŀ ǇǊŜƎǳƴǘŀǊΦ  ! ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ ǇǊƻŦŜǘŀ 9ƭƝΣ 5ƛƻǎ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ ƭŀ ƳŀƴŜǊŀ ŘŜ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ǎǳ 
ŎƻǊŀȊƽƴΦ ¢ƻŘƻ ƎǊŀŎƛŀǎ ŀ ǎǳ ŘƛǎǇƻƴƛōƛƭƛŘŀŘ Ŝ ƛƴǉǳƛŜǘǳŘΥ ζƴƻ ŘŜƧƽ ǉǳŜ ǳƴŀ ǎƻƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǉǳŜŘŀǊŀ ǾŀŎƝŀη όм {ŀƳ оΣмфύΦ 
! ǾŜŎŜǎΣ Ŝƴ ŎŀƳōƛƻΣ ǇǊŜŦŜǊƛƳƻǎ ǉǳŜŘŀǊƴƻǎ ŘƻǊƳƛŘƻǎΦ {ƻƳƻǎ ǇŜǊŜȊƻǎƻǎ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ŘŜƭ 9ǎǇƝǊƛǘǳΣ ǇǊŜŦŜǊƛƳƻǎ ƴƻ 
ǎŜǊ ƳƻƭŜǎǘŀŘƻǎΦ  tŜǊƻ ŘŜ Ŝǎǘŀ ƳŀƴŜǊŀ ǇŜǊŘŜƳƻǎ ƭŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ǎŜǊ ǘƻŎŀŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ ƎǊŀŎƛŀ ŘŜ 5ƛƻǎ ǉǳŜ ƴƻǎ ǇƻƴŜ Ŝƴ 
ŎŀƳƛƴƻ ȅ ƴƻǎ ŎŀƳōƛŀ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴΦ  [ŀ ŀŎǝǘǳŘ ŘŜ {ŀƳǳŜƭ ƴƻǎ ƳǳŜǎǘǊŀ ǉǳŜ ǉǳƛŜƴ Ŝǎǘł ŀǘŜƴǘƻ Ŝǎ ǳƴ ōǳǎŎŀŘƻǊΦ -{ƛ ǘŜ ŘŜπ
Ƨŀǎ ƛƴŎƻƳƻŘŀǊΣ ǎƛ Ŝǎǘłǎ ōǳǎŎŀƴŘƻ ŀƭƎƻΣ Ŝǎ ǇƻǊǉǳŜ ƭƻ ŜŎƘŀǎ ŘŜ ƳŜƴƻǎΣ ǇƻǊǉǳŜ ƭƻ ƴŜŎŜǎƛǘŀǎΦ LƴŎƭǳǎƻ ǎƛ ŀǵƴ ƴƻ ǎŀōŜǎ 
ŜȄŀŎǘŀƳŜƴǘŜ ǉǳŞ ŜǎΣ ǇǳŜŘŜǎ ǊŜǎǇƻƴŘŜǊ ȅ ǇƻƴŜǊǘŜ Ŝƴ ŀŎǝǘǳŘ ŘŜ ŜǎŎǳŎƘŀΦ 
{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǎƛ ƴƻ ƴƻǎ ƭŜǾŀƴǘŀƳƻǎΣ ǎƛ ƴƻ ƴƻǎ ǇƻƴŜƳƻǎ Ŝƴ ƳŀǊŎƘŀΣ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ǉǳŜ ŜǎŎǳŎƘŜƳƻǎ ǉǳŜŘŀǊłƴ ǾŀŎƝŀǎΦ  9ƭ 
ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ŎŀƳōƛŀ  Φ    
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1382 La misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa el sacrificio 
de la cruz, y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor. Pero la cele-
bración del sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión íntima de los fieles con 
Cristo por medio de la comunión. Comulgar es recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros. 

 

1383 El altar, en torno al cual la Iglesia se reúne en la celebración de la Eucaristía, representa los dos 
aspectos de un mismo misterio: el altar del sacrificio y la mesa del Señor, y esto, tanto más cuanto 
que el altar cristiano es el símbolo de Cristo mismo, presente en medio de la asamblea de sus fieles, a 
la vez como la víctima ofrecida por nuestra reconciliación y como alimento celestial que se nos da. 
"¿Qué es, en efecto, el altar de Cristo sino la imagen del Cuerpo de Cristo?", dice san Ambrosio (De 
sacramentis 5,7), y en otro lugar: "El altar es imagen del Cuerpo (de Cristo), y el Cuerpo de Cristo 
está sobre el altar" (De sacramentis 4,7). La liturgia expresa esta unidad del sacrificio y de la co-
munión en numerosas oraciones. Así, la Iglesia de Roma ora en su anáfora: 

«Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, que esta ofrenda sea llevada a tu presencia hasta el 
altar del cielo, por manos de tu ángel, para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, al 
participar aquí de este altar, seamos colmados de gracia y bendición» (Plegaria Eucarística I o Canon 
Romano 96; Misal Romano). 

ñTomad y comed todos de élò: la comunión 

1384 El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la Eucaristía: "En 
verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no 
tendréis vida en vosotros" (Jn 6,53). 

 

1385 Para responder a esta invitación, debemos prepararnos para este momento tan grande y santo. 
San Pablo exhorta a un examen de conciencia: "Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indigna-
mente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma entonces 
del pan y beba del cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio 
castigo" ( 1 Co 11,27-29). Quien tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el sacramento 
de la Reconciliación antes de acercarse a comulgar. 

 

1386 Ante la grandeza de este sacramento, el fiel sólo puede repetir humildemente y con fe ardiente 
las palabras del Centurión (cf Mt 8,8): "Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una pala-
bra tuya bastará para sanarme". En la Liturgia de san Juan Crisóstomo, los fieles oran con el mismo 
espíritu: 

«A tomar parte en tu cena sacramental invítame hoy, Hijo de Dios: no revelaré a tus enemigos el mis-
terio, no te  te daré el beso de Judas; antes como el ladrón te reconozco y te suplico: ¡Acuérdate de 
mí, Señor, en tu reino!» (Liturgia Bizantina. Anaphora Iohannis Chrysostomi, Oración antes de la 
Comunión)  
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             No sabéis el día ni la hora                    
 
PastoPastoral SJ/ Isabel Ferrando 
  
 Sabemos reproducir el comportamiento humano en robots, inventamos apa-
ratos que nos permiten conectarnos con personas de las que nos separan mi-
les de kilómetros, y somos capaces de hacer que los aviones vuelen o que los 
puentes no se hundan. Pero resulta que llega un virus de tamaño microscópi-
co y puede con nosotros. 
 A este virus le da igual que seamos ricos o pobres. Le trae sin cuidado que 
hayamos vivido una vida auténtica con la que nos sintamos en paz, o que por 
el contrario haya aspectos de nuestra historia con los que todavía necesita-
mos tiempo para reconciliarnos. 
 No le importa nuestro nivel de inglés, nuestros cursos de formación ni si he-
mos hecho voluntariados. Se ríe de nuestros planes de futuro y de nuestros 
países sin tachar de la lista de próximos destinos. Le resbalan nuestras horas 
de gimnasio o de práctica de nuestro instrumento musical. Ni siquiera le im-
porta si estamos sanos o enfermos. Es más fuerte que nosotros y nuestras cir-
cunstancias, y esto no nos gusta nada porque supone admitir nuestra debili-
dad de una manera repugnantemente descarada. 
 
No estamos acostumbrados a no ser los protagonistas. Se nos hace raro eso de no poder dominar la situación y no tomar las 
riendas de nuestras vidas. No nos lo acabamos de creer del todo. Pero, en realidad, esto no debería sonarnos a novedad a los 
cristianos. Cuando Jesús dijo en el siglo I que no sabemos ni el día ni la hora y que por eso hay que estar siempre en vela, no 
creo que lo dijera pensando exclusivamente en el coronavirus del 2020. Cualquier día se nos puede quedar abierto el gas de la 
cocina de casa y morir asfixiados en confinamiento creyéndonos los más listos por huir del coronavirus. 
 
Si algo se puede concluir de esta cuarentena es que ni nuestras lógicas son las de Dios, ni nuestros tiempos son los de Dios. 
Nos parece una auténtica locura que mueran tantas personas diariamente. Dejamos de leer las noticias porque nos negamos a 
ver cómo las cifras siguen aumentando. Quizá en África, más acostumbrados a convivir con la muerte, con la fragilidad y la 
finitud de la vida, esta situación sería vivida de otra manera. Pero nosotros somos el primer mundo. El mundo del progreso y 
la ciencia, el que no tiene límites, el que sólo crece y se hace más fuerte. A nosotros no nos puede estar pasando esto, tiene que 
ser un error. 
 
Creo que hay un componente de esta crisis que nos desquicia: que no podemos culpar a nadie de ella. Podemos entrar a valo-
rar si los políticos han gestionado bien o no la situación; podemos apelar a la responsabilidad social para que el número de 
ɸɽɵɴɲʃɰɳɾʂ ɽɾ ɰʄɼɴɽʃɴ; ɿɾɳɴɼɾʂ ɿɴɽʂɰʁ ʀʄɴ ɴɻ ɶɰʂʃɾ ɴɽ ʂɰɽɸɳɰɳ ɿˮɱɻɸɲɰ ɴʂ ɸɽʂʄɵɸɲɸɴɽʃɴß ɿɴʁɾ ɽɰɳɰ ɳɴ ʃɾɳɾ ɴʂɾ ɾʁɸɶɸɽ˨ ɴʂɴ 
diminuto bicho que tantas muertes está produciendo. Ante la enfermedad, como ante algunas otras cosas de la vida, no pode-
mos exigir responsabilidades a nadie. La enfermedad nos iguala porque no discrimina. Solo hay que aceptarla, sin más. Sin el 
desahogo que supone a veces poder culpabilizar o enfadarse con otros. Y eso es dificilísimo. 
 
Por supuesto que hay que luchar para que esto termine cuanto antes y que lo haga causando el menor daño posible. Hay que 
agotar todas las posibilidades y recursos. Claro que es lícito rezar para que esto pase. También Jesús pidió a su Padre que 
apartara de él ese cáliz que tanto le atemorizaba. Pero tal vez sea momento de entender lo que significa ser criaturas de Dios 
y no dioses. Hoy, más que nunca, es el tiempo de confiar en un Dios que es Amor y Bondad. Confiemos en Él con la misma 
confianza con la que Jesús se dejó conducir a la cruz. 
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¦ƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ƎǊŀƴŘŜǎ ǊŜŎƭŀƳƻǎ ŘŜƭ ǘǳǊƛǎƳƻ ǎƻƴ ƭƻǎ ǾƛŀƧŜǎ ŘŜƭ 
ά¢ƻŘƻ ƛƴŎƭǳƛŘƻέΣ ŘƻƴŘŜ ǘŜ ƎŀǊŀƴǝȊŀƴ ǉǳŜ ƴƻ Ƙŀǎ ŘŜ ǇŀƎŀǊ ƴŀπ
ŘŀΣ ǉǳŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ǉǳŜ ŘƛǎŦǊǳǘŜǎ ǎŜǊł ƎǊŀǘǳƛǘƻΦ 
 
 bƻǎ ŘŜƳƻǎ ŎǳŜƴǘŀ ƻ ƴƻΣ ŀƭƎƻ ǇŀǊŜŎƛŘƻ ƴƻǎ Ǉŀǎŀ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀΦ 
vǳƛȊł ǎŜŀ ƭŀ ŎƻǎǘǳƳōǊŜΣ Ŝƭ ǉǳŜ άǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ ŀǎƝέΣ ƭŀ Ŏƻǝπ
ŘƛŀƴŜƛŘŀŘΦΦΦ ƭŀ ǉǳŜ ƴƻǎ ƭƭŜǾŀ ŀ ǇŜǊŎƛōƛǊ ŎƻƳƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ǘƻŘƻ 
ŀǉǳŜƭƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ ƎǊŀǘǳƛǘƻ ȅ ƴƻ ƴƻǎ ŘŜƧŀ ŎŀŜǊ Ŝƴ ƭŀ ŎǳŜƴǘŀ ŘŜ ǉǳŜ 
ƴǳŜǎǘǊŀ ǾƛŘŀ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝǎ ǳƴ ǾƛŀƧŜ Ŏƻƴ άǘƻŘƻ ƛƴŎƭǳƛŘƻέΣ ŘƻƴŘŜ 
ƴƻ ƘŜƳƻǎ ǇŀƎŀŘƻ ƴƛ Ŝƭ ōƛƭƭŜǘŜΣ ȅ ǎŜ ƴƻǎ ƻŦǊŜŎŜƴ ƳǳƭǝǘǳŘ ŘŜ 
ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ȅ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘŜǎ ǎƛƴ ǉǳŜ ƘŀȅŀƳƻǎ ƘŜŎƘƻ ƴŀŘŀ ǇŀǊŀ 
ƳŜǊŜŎŜǊƭŀǎΦ  
 
[ŀ ŎƻƴŎƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ƎǊŀǘǳƛŘŀŘ Ŝǎ ǳƴƻ ŘŜ Ŝǎƻǎ ǇǊƛǎƳŀǎ ǉǳŜ ƳƻŘƛŬŎŀƴ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ ǇŜǊŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ 
ƭŀ ǾƛŘŀΦ ¸ Ŝǎ ŎǳǊƛƻǎƻ Ŝƭ ŜŦŜŎǘƻ ŘŜ άŜƳōƻǘŀƳƛŜƴǘƻέ ǉǳŜ ǇǊƻŘǳŎŜƴ ƭŀ Ǌǳǝƴŀ ȅ ƭƻ ŎƻǝŘƛŀƴƻΣ ȅ ǉǳŜ ƴƻǎ ƛƳǇƛŘŜ ǎŜǊ 
ŎƻƴǎŎƛŜƴǘŜǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ŎŀǊłŎǘŜǊ ƎǊŀǘǳƛǘƻ ŘŜ ƎǊŀƴ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ŎƻƴǘŜȄǘƻΦ  
 
bƻ Ŝǎ ƻōƭƛƎŀŘƻ Ŝƭ ǉǳŜ Ƴƛǎ ǇŀŘǊŜǎ ǎŜ ŘŜǎǾƛǾŀƴ ǇƻǊ ƳƝΣ ƴƛ Ŝǎ άǇƻǊ ǉǳŜ ǎƝέ Ŝƭ ŎƻƴǘŀǊ Ŏƻƴ Ŝƭ ŎŀǊƛƷƻ ƛƴŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀƭ 
ŘŜ Ƴƛ ƎŜƴǘŜΦ bƻ Ŝǎ ƭŜȅ ŘŜ ǾƛŘŀ Ŝƭ ǘŜƴŜǊ ŀƳƛƎƻǎ Ŏƻƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ŎƻƴǘŀǊΣ ƴƛ ƭƽƎƛŎƻ Ŝƭ ŀōŀƴƛŎƻ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŜȄǇŜπ
ǊƛŜƴŎƛŀǎ ǉǳŜ ƳŜ Ǿŀ ƻŦǊŜŎƛŜƴŘƻ ƭŀ ǾƛŘŀΦ bƻ Ŝǎ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ƴƻǊƳŀƭ Ŝƭ ǉǳŜ ȅƻ ǇǳŜŘŀ ŀƳŀǊ ŀ ǳƴŀ ǇŜǊǎƻƴŀΣ ƴƛ ǎŜ 
ŜȄǇƭƛŎŀ ǇƻǊ ǎŜǊ Ƙŀōƛǘǳŀƭ Ŝƭ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀ ǊŜȊŀǊ ŀ 5ƛƻǎ ȅ ǎŀōŜǊƳŜ Ŝƴ ǎǳǎ ƳŀƴƻǎΧ bŀŘƛŜ ƳŜ ŘŜōŜ ƴŀŘŀΣ ƴƻ ƭƻ ƘŜ 
ƎŀƴŀŘƻ ƴƛ ǇŀƎŀŘƻ ŘŜ ƴƛƴƎǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀΧ ΘǇŜǊƻ ǘƻŘƻ Ŝǎǘł ŀƘƝΗ [ŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ ȅ ǎǳ ōŜƭƭŜȊŀΣ ƭŀ ǾƛŘŀ ȅ ǎǳ ƳƛǎǘŜπ
Ǌƛƻǎƻ ŀŎƻƴǘŜŎŜǊΣ ƭŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ǇŜǊǎƻƴŀƭŜǎ ȅ ǎǳ ǾƛǾŜȊŀΣ Ŝƭ ŀƳƻǊ ȅ ǎǳ ŀƭŜƎǊƝŀΣ 5ƛƻǎ ȅ ǎǳ ŜƴǘǊŜƎŀ ƛƴŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀƭΧ 
 
bƻǎ ŘŜƳƻǎ ŎǳŜƴǘŀ ƻ ƴƻΣ ǘƻŘƻ Ŝǎǘł ŀƘƝΣ ȅ ŘŜ ǳƴŀ ǳ ƻǘǊŀ ƳŀƴŜǊŀΣ ŀƭƎƻ ǎŜ ƴƻǎ ŘŀΧ ŀƘƝ Ŝǎǘł ƭŀ ƎǊŀŎƛŀΣ ƴǳƴŎŀ 
ƳŜƧƻǊ ŘƛŎƘƻΦ  5Ŝ Ŝǎǘŀ ƳŀƴŜǊŀ ǇƻŘǊƝŀƳƻǎ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ ŜǎǘŀƳƻǎ ƘŜŎƘƻǎ ǇŀǊŀ ǾƛǾƛǊ Ŝƴ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀƎǊŀŘŜŎƛŘŀ ŀ 
ŜǎǘŜ 5ƛƻǎ ǉǳŜ ƴƻǎ Ƙŀ ǇǳŜǎǘƻ ŀǉǳƝΦ {ŜǊ ŎƻƴǎŎƛŜƴǘŜǎ ŘŜ Ŝǎǘƻ ǎǳǇƻƴŜ ǾƛǾƛǊ ŎŀŘŀ ŘƝŀ ŎƻƳƻ ƴǳŜǾƻΣ ŀ ŜǎǘǊŜƴŀǊΣ ǊŜπ
Ǝŀƭƻ ȅ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘΦ  
 
9ǉǳƛǾŀƭŜ ŀ ǾƛǾƛǊ ŀ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ȅ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜǎ ȅ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘŜǎ ŀōƛŜǊǘŀǎΥ ƴƻ ƘŀŎŜǊ ǘǊǳŜǉǳŜǎ ƴƛ 
ŎƘŀƴǘŀƧŜǎΣ ǎƛƴƻ ŘŀǊ ƎǊŀǝǎ ƭƻ ǉǳŜ ƳŜ Ŝǎ ŘŀŘƻΧ ǎƛƴ ǊŜƎƭŀǎ ŘŜ ƳŜǊŎŀŘƻ ƴƛ ŎǳŜƴǘŀǎ ǉǳŜ ƭƭŜǾŀǊΧ ǎǳǇƻƴŜ ƴƻ ƘŀŎŜǊ 
ƳŞǊƛǘƻǎ ƻ ƎŀƴŀǊ ǇǳƴǘƻǎΣ ǎƛƴƻ ŀǇǊŜƴŘŜǊ ŀ ŜƴǘǊŜƎŀǊƳŜ ȅ ŀ ǊŜŎƛōƛǊ Ŝ ƛƴǘŜƴǘŀǊ ǎŜǊ ŎƻƴǎŎƛŜƴǘŜ ŘŜ ŜƭƭƻΧ ̧ ƴƻ ǎŜ 
ǘǊŀǘŀ ŘŜ ŘŜƧŀǊǎŜ ƭƭŜǾŀǊΣ ǎƛƴƻ ǇǊƻŦǳƴŘƛȊŀǊ ȅ ōǳǎŎŀǊ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ŘƛǎŦǊǳǘŀƴŘƻ ŀƎǊŀŘŜŎƛŘƻ ƭƻ ōǳŜƴƻ ǉǳŜ ƳŜ Ǿƻȅ Ŝƴπ
ŎƻƴǘǊŀƴŘƻΦ  
 
!ǎƝΣ ƭŀ ƳŀƴŜǊŀ Ƴłǎ ŀǳǘŞƴǝŎŀ ȅ ǇƭŜƴŀ ŘŜ ǾƛǾƛǊ ŎƻƳƻ ǎŜǊ ƘǳƳŀƴƻ ǎŜ ŦǳƴŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ŀƎǊŀŘŜŎƛƳƛŜƴǘƻΦ tƻǊ Ŝǎƻ ƘŜπ
Ƴƻǎ ŘŜ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ŘŜǎǇƛŜǊǘƻ ŜǎǘŜ ǎŜƴǝŘƻ ŘŜ ƭŀ ƎǊŀǘǳƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀΣ ŜƧŜǊŎƛǘŀǊ ŎƛŜǊǘŀ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀ ǎƻōǊŜ ƭƻ Ŏƻǝπ
Řƛŀƴƻ ȅ ǊŜŘŜǎŎǳōǊƛǊ ƭƻǎ ŘƻƴŜǎ Ŝƴ ƭƻ ŘŀŘƻΦ 9ǎ ŘŜ ōƛŜƴ ƴŀŎƛŘƻǎ ǎŜǊ ŀƎǊŀŘŜŎƛŘƻǎΦ  

Todo  incluido  
 Pastoral SJ / Dani Villanueva, sj  



I G L E S I A  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E L  M O N T E  C A R M E L O  P A G I N A  1 1   

El amigo del Hijo  
 

herenciadepasion.blogspot.com/Tomado de: sanmiguel.org.ar/web  

"Era la reunión del domingo por la noche de un grupo apos-

tólico en una parroquia. Después que entonaron unas can-

ciones, el sacerdote de la iglesia se dirigió al grupo y presentó 

a un orador invitado; se trataba de uno de sus amigos de la 

infancia, ya entrado en años. 

 

Mientras todos lo seguían con la mirada, el anciano ocupó el 

púlpito y comenzó a contar esta historia: 

"Un hombre junto con su hijo y un amigo de su hijo estaban 

navegando en un velero a lo largo de la costa del Pacífico, 

cuando una tormenta les impidió volver a tierra firme. Las 

olas se encresparon a tal grado que el padre, a pesar de ser 

un marinero de experiencia, no pudo mantener a flote la embarcación, y las aguas del océano arrastraron a los 

tres." 

Al decir esto, el anciano se detuvo un momento y miró a dos adolescentes que por primera vez desde que 

comenzó la plática estaban mostrando interés; y siguió narrando: 

 

"El padre logró agarrar una soga, pero luego tuvo que tomar la decisión más terrible de su vida: Escoger a cuál 

de los dos muchachos tirarle el otro extremo de la soga. Tuvo sólo escasos segundos para decidirse. 

 

 El padre sabía que su hijo era un buen cristiano, y también sabía que el amigo de su hijo no lo era. La agonía de 

la decisión era mucho mayor que los embates de las olas." 

"Miró en dirección a su hijo y le gritó: ¡TE QUIERO, HIJO MIO! y le tiró la soga al amigo de su hijo.  En el tiempo 

que le tomó al muchacho llegar hasta el velero volcado en campana, su hijo desapareció bajo los fuertes oleajes 

en la oscuridad de la noche. Jamás lograron encontrar su cuerpo." 

 

Los dos adolescentes estaban escuchando con suma atención, atentos a las próximas palabras que pronunciara 

el orador invitado. 

"El padre" -continuó el anciano- "sabía que su hijo pasaría la eternidad con Cristo, y no podía soportar el hecho 

de que el amigo de su hijo no estuviera preparado para encontrarse con Dios. Por eso sacrificó a su hijo. ¡Cuán 

grande es el amor de Dios que lo impulsó a hacer lo mismo por nosotros!" Dicho esto, el anciano volvió a sen-

tarse, y hubo un tenso silencio. Pocos minutos después de concluida la reunión, los dos adolescentes se encon-

traron con el anciano. Uno de ellos le dijo cortésmente: 

"Esa fue una historia muy bonita, pero a mí me cuesta trabajo creer que ese padre haya sacrificado la vida de su 

hijo con la ilusión de que el otro muchacho algún día decidiera seguir a Cristo." 

 

"Tienes toda la razón", le contestó el anciano mientras miraba su Biblia gastada por el uso. Y mientras sonreía, 

miró fijamente a los dos jóvenes y les dijo:   "Pero esa historia me ayuda a comprender lo difícil que debió haber 

sido para Dios entregar a su Hijo por mí. A mí también me costaría trabajo creerlo si no fuera porque el amigo de 

ese muchacho que fue devorado por las aguas era yo." 



I G L E S I A  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E L  M O N T E  C A R M E L O  P A G I N A  1 2   

  Reapertura de las Liturgias en Nuestra Parroquia  

5ƛǎǘŀƴŎƛŀƳƛŜƴǘƻ ǎƻŎƛŀƭ  
 

o {ƛŜƳǇǊŜ ǉǳŜ ǎŜŀ ǇƻǎƛōƭŜΣ ŘŜōŜƳƻǎ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǳƴŀ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀ ŘŜ с ǇƛŜǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŀǎƛǎǘŜƴǘŜǎ ŀ aƛǎŀΦ [ŀǎ ōŀƴŎŀǎ Ŝǎǘłƴ ƳŀǊŎŀŘŀǎ Ŝƴ 
ƛƴǘŜǊǾŀƭƻǎ ŘŜ с ǇƛŜǎ ǇŀǊŀ ŀȅǳŘŀǊ Ŏƻƴ ŜǎǘƻΦ /ǳŀƴŘƻ Ŝǎǘƻ ƴƻ ǎŜŀ ǇƻǎƛōƭŜΣ {Ŝ ŘŜōŜ ǳǎŀǊ ŎǳōǊŜōƻŎŀΦ 

 
[ƛƳǇƛŜȊŀ ȅ ŘŜǎƛƴŦŜŎŎƛƽƴ  
 

o !ƘƻǊŀ Ŝǎǘł ŎƭŀǊƻ ǉǳŜ ƭŀǎ ƳŜŘƛŘŀǎ /h±L5 ǎŜ ŀǇƭƛŎŀǊłƴ ŀ ƭŀǊƎƻ ǇƭŀȊƻΦ /ƻƳƻ ŦŀƳƛƭƛŀ ǇŀǊǊƻǉǳƛŀƭΣ ƭŀ ǵƴƛŎŀ ŦƻǊƳŀ Ŝƴ ǉǳŜ ǇƻŘŜƳƻǎ 

ƳŀƴǘŜƴŜǊ ƭŀ ǊƛƎǳǊƻǎŀ ŘŜǎƛƴŦŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳǇŜǊŬŎƛŜǎ Ŏƻƴ мп aƛǎŀǎ ƻ Ƴłǎ ŎŀŘŀ ǎŜƳŀƴŀ Ŝǎ ǎƛ ǘƻŘƻǎ ŎƻƭŀōƻǊŀƳƻǎΣ ŎƻƳƻ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀ 
ǉǳŜ ǎƻƳƻǎΦ  

o tƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻΣ ŀ ǇŀǊǝǊ ŘŜƭ м ŘŜ ŀƎƻǎǘƻΣ thw C!±hw ¢w!LD! ¦b t!eh h ¢h![[! 59 [LatL9½! /hb ¦{¢95 /!5! ±9½ v¦9 ±9bD! 

! aL{! h ! ¦b 9±9b¢h 59 [! LD[9{L!Φ IŀōǊł ōƻǘŜƭƭŀǎ ǇŀǊŀ ǊƻŎƛŀǊ Ŏƻƴ ǳƴ ŘŜǎƛƴŦŜŎǘŀƴǘŜ ŀǇǊƻōŀŘƻ Ŝƴ ƭŀǎ ōŀƴŎŀǎΣ ǇŜǊƻ Ŝǎ ŘŜ 
ŎŀŘŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ƭŀ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀ ŘŜ ŘŜǎƛƴŦŜŎǘŀǊ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ łǊŜŀΣ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǎǳǇŜǊŬŎƛŜ Ŏƻƴ ƭŀ ǉǳŜ Ƙŀȅŀƴ ǘƻŎŀŘƻ ǎǳǎ 
ƳŀƴƻǎΦ  

o tŀƷƻǎ ŀŘƛŎƛƻƴŀƭŜǎ ŜǎǘŀǊłƴ ŘƛǎǇƻƴƛōƭŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ƴłǊǘŜȄ ǎƛ ƭƻ ƻƭǾƛŘŀΣ ǇŜǊƻ ǇƻǊ ŦŀǾƻǊ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŜ ŜǎǘŜ ƘłōƛǘƻΥ ¢ǊŀƛƎŀ ǳƴ ŎǳōǊŜōƻŎŀ 

όƳłǎŎŀǊƛƭƭŀύ ȅ ǳƴ ǇŀƷƻ ŎŀŘŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ǾŜƴƎŀ ŀ ƭŀ ƛƎƭŜǎƛŀΦ 

 
wŜŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ {ŀƎǊŀŘŀ /ƻƳǳƴƛƽƴ  
 

o 9ƭ aƛǎŀƭ wƻƳŀƴƻ ǇŀǊŀ ƭƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎ ŜǎǇŜŎƛŬŎŀ ƭŀ ǊŜŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ Ƴŀƴƻ ŎƻƳƻ ƭŀ ƴƻǊƳŀΣ ȅ Ŝƴ ŜǎǘŜ ǝŜƳǇƻ 

ŘŜ /h±L5-мфΣ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ Ƴŀƴƻ ǘƻŘŀǾƝŀ Ŝǎ ![¢!a9b¢9 ǊŜŎƻƳŜƴŘŀŘŀ ǇŀǊŀ ŀȅǳŘŀǊ ŀ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǎŀƴƻǎ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻ ŎƭŜǊƻ ȅ 
ƳƛƴƛǎǘǊƻǎΦ  

o {Ŝ ǊŜŎƻƳƛŜƴŘŀ ŘŜǎƛƴŦŜŎǘŀǊ ǎǳǎ Ƴŀƴƻǎ Ƨǳǎǘƻ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛƽƴΦ tƻǊ ŦŀǾƻǊ ǘǊŀƛƎŀ Ŝƭ ǎǳȅƻ όŀƭŎƻƘƻƭ Ŝƴ ƎŜƭύ  

o {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǇŀǊŀ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ ƛƴǎƛǎǘŜƴ Ŝƴ ǊŜŎƛōƛǊƭŀ Ŝƴ ƭŀ ƭŜƴƎǳŀΣ Ŝƭ hōƛǎǇƻ Ƙŀ ƛƴǎǘǊǳƛŘƻ ǉǳŜ ǳǎǘŜŘ ŜǎǇŜǊŜ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ Ŭƴŀƭ ŘŜ ƭŀ 

ƭƝƴŜŀ ȅ ƭǳŜƎƻ ƭŜ ǇŜŘƛƳƻǎ ǉǳŜ Ǿŀȅŀ ŀƭ ǎŀŎŜǊŘƻǘŜ ǇŀǊŀ ƭŀ /ƻƳǳƴƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ƭŜƴƎǳŀΣ ƴƻ ŀ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ƻǘǊƻǎ ƳƛƴƛǎǘǊƻǎΦ 

 
aǵǎƛŎŀ ȅ ƭƛōǊƻǎ ŘŜ ǇŀǊǝŎƛǇŀŎƛƽƴ 
 

o ±ŀǊƛƻǎ ŦŀŎǘƻǊŜǎ ŀǳƳŜƴǘŀƴ Ŝƭ ǊƛŜǎƎƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴ ŘŜ /h±L5-мфΥ  

Á wŜǎǇƛǊŀǊΣ ǘƻǎŜǊ ƻ ŜǎǘƻǊƴǳŘŀǊ Ǝƻǘŀǎ ŘŜ ǳƴŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŀ ƻǘǊŀ  

¶ IŀōƭŀǊ ȅ ŎŀƴǘŀǊ ǘŀƳōƛŞƴ ǎƻƴ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǘǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴ ŘŜ ƎƻǝǘŀǎΣ ȅ ŀǵƴ Ƴłǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀŜǊƻǎƻƭŜǎΦ 9ƭ ŎƻƴǎŜƴǎƻ Ŝǎ ŜǾƛǘŀǊ Ŝƭ 
Ŏŀƴǘƻ ƎǊǳǇŀƭ ǇƻǊ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻΦ  

Á ¢ǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴ ŘŜƭ ǾƛǊǳǎ ŘŜ ƭŀ ǎǳǇŜǊŬŎƛŜ ŀ ƭŀ Ƴŀƴƻ ȅ ŀ ƭŀ ŎŀǊŀΦ  
Á /ƻƴŎŜƴǘǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǾŀǊƛŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ Ŝƴ ǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻ ŎŜǊǊŀŘƻΦ  

¶ tƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻΣ ŘŜōŜƳƻǎ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ƴǳŜǎǘǊƻ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ с ǇƛŜǎ ǎƛŜƳǇǊŜ ǉǳŜ ǎŜŀ ǇƻǎƛōƭŜ ȅ 
Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜ ǳƴ ǎƻƭƻ ŎŀƴǘƻǊΦ  
Á [ŀ ŎŀƴǝŘŀŘ ŘŜ ǝŜƳǇƻ ǉǳŜ Ŝǎŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ Ŝǎǘłƴ Ƨǳƴǘŀǎ Ŝƴ ŜǎŜ ŜǎǇŀŎƛƻ ŎŜǊǊŀŘƻΦ  

¶ tƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻΣ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƭ Ŏŀƴǘƻ ŘŜƭ ŎŀƴǘƻǊ ǎŜ ƭƛƳƛǘŀ ŀƭ ǝŜƳǇƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ǇŀǊŀ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊ ƭŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ƭƛǘǵǊƎƛŎŀǎ όǇƻǊ ŜƧŜƳπ
ǇƭƻΣ !ƴǟŦƻƴŀ ŘŜ ŜƴǘǊŀŘŀύΦ 

 

wŜŎǳŜǊŘŜΥ  
o /ŀƳōƛƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ƘƻǊŀǊƛƻ ŘŜ ƳƛǎŀǎΦ  

o ¢ǊŀŜǊ ǳƴ ŎǳōǊŜōƻŎŀ ȅ ŘŜǎƛƴŦŜŎǘŀƴǘŜ ǇŀǊŀ ƳŀƴƻǎΦ  

o ¢ǊŀŜǊ ǳƴ ǇŀƷƻ ƻ ǘƻŀƭƭŀ ŘŜ ƭƛƳǇƛŜȊŀ Ŏƻƴ ǳǎǘŜŘΦ  

o bǳŜǎǘǊŀ {ŜƷƻǊŀ ŘŜƭ aƻƴǘŜ /ŀǊƳŜƭƻΗ ΦΦΦ ΘǊǳŜƎŀ ǇƻǊ ƴƻǎƻǘǊƻǎΗ 

La Misa dominical en Espa¶ol cambiar§ su horario a partir del 

28 de Noviembre 2021 a las 3:00 PM 


